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Esta obra es propiedad del que suscribe, el que hará uso 
de sus derechos, ante los Tribunales, contra los que la reima 
primieren, 
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ASBECGIOR 


El ramo que vamos á tratar en esta segunda serie de 
nuestra moderna publicación, aun cuando también participa 
en algo de los tipos, tiene la tendencia principal de sacar á 
luz y dar á conocer ciertos detalles especiales, en su mayor 
número relegados al olvido. 

Las costumbres antiguas de un país, no pueden desapa- 
recer por completo. Quedan siempre algunos rezagos de 
éllas, máxime cuando han estado arraigadas en el pueblo 
por dilatados años. 

Lo propio acontece aquí. Mucho de lo añejo se ha refor- 
mado; pero hay siempre cierta analogía entre lo antiguo y 
lo moderno. 

Para explicar y aclarar estas semejanzas, escribimos estas 
páginas. | | 

Quedando así dilucidado el objeto de esta segunda serie, 
daremos principio á nuestra labor, con la fundada esperan- 
za de que, tenga igual ó mejor aceptación que la anterior, 
en vista de los esfuerzos que hacemos por servir al público, 
para lo que no omitimos ninguna clase de sacrificios, y en 
mérito también de lo escogido del trabajo, nada común entre 
nosotros. 

Ll Editor. 
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La semana nombrada de Do- 
lores, salian de diferentes igle- 
sias comisiones eclesiáticas á 
colectar fondos y cubrir con 
éllos parte de los gastos nece- 
sarios para celebrar con el lujo 
y boato acostumbrado, las fies- 
tas religiosas de la Semana San- 
ta; funciones sagradas y de rito, 
para conmemorar la pasión y 
muerte de nuestro Redentor. 

Dichas comisiones se com- 


ponían de un ayudante de igle- E 


sia, que llevaba un enorme pa- 
rasol de seda carmesí, á cuya 
sombra marchaba un eclesiás- 
tico y otro ayudante conducien- 
do un grande azafate, en donde 
se iba depositando la limosna 


de los fieles. 


Este personal entraba de ca- 


2 1 
CU 





IO 
aid 


| 


sa en casa, diciendo : — “Para el Santo Monumento!” A cuyas pa- 
labras no había corazón, por duro ó empedernido que fuese, que 


dejara de depositar su óbolo en el indicado azafate. if ivi 
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El Domingo de Ramos se hace en las iglesias la bendición de 
palmas y ramas de olivo, y por la tarde sale, de la capilla del Bara- 
tillo, la procesión, llamada por el vulgo, del Señor del borriguito, 
figurando la entrada triunfal de Jesucristo á Jerusalén. 

El Jueves y Viernes Santos se hace en todos los templos los 
Oficios de pasión. El primero de estos días se descubren los mo- 
numentos, que representan el Paso de la Cena; gran afluencia de 
gente acude á visitarlos, no por devoción sino para ver al apóstol 
Judas Izcariote con la cara más encendida que una ascua, con un 
aji colorado en la boca y uma talega en la mano tzquierda, conte- 
niendo las trezmta monedas precio por el que vendió á su Maestro. 
En ese mismo día, por la tarde, y en tiempos muy remotos, salía 
de San Agustín la procesión que tenía mayor número de andas, 
pues cada una recordaba un paso de la pasión de Jesucristo, en 
los que los judíos eran representados por figurines á quienes el 
celo religioso pretendía dar el aspecto más ridículo posible. La 
plebe se extasiaba ante los grupos de las andas, y apostrafaba á 
los figurines, cual si fueran los verdaderos verdugos que atormen- 
taron y crucificaron al Salvador. 

El Viernes Santo salía del templo de la Merced la procesión del 
Santo Sepulcro. Puede decirse que era la procesión de la aristo- 
cracia, pues asistía á élla toda la gente de alta alcurnia. 

El Sábado Santo tenía lugar una suntuosa Misa de Gloria, á la 
que asistía una lucida concurrencia. Por la noche, á las doce en 
punto, los pulperos guemaban 4 Judas, con lo que se indicaba el 
fenecimiento de la cuaresma. ) 

Además de estas fiestas, las más solemnes procesiones, son : la 
de nuestra Señora de las Mercedes, patrona de las armas de la 


República; la de Santa Rosa de Lima, patrona de las Américas; la 


de nuestra Señora del Rosario, las de Corpus, las de Cuasimodo 
y la del Señor de los Milagros. 

El Domingo de Cuasimodo sale en procesión Nuestro Amo de 
la parroquia del Sagrario, á las seis de la mañana; continuando 
las demás parroquias á distintas horas, recogiéndose la última que 
sale de cuatro á cinco de la tarde. Nuestro Amo visita en este día 


á los enfermos postrados en el lecho del dolor, que lo hayan soli- 
citado de la parroquia á que pertenece cada feligrés; teniendo lu-: 


gar dicha visita antes de la salida de la procesión. 

La procesión de romería del Señor de los Milagros, llamada 
Rodeo de Viejas, salía, como se acostumbra aún hasta ahora, de la 
iglesia de las Nazarenas el 18 de Octubre, en recordación del for- 
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midable terremoto que arruinó esta capital en igual fecha del año 
de 1746. 

Antaño se celebraban muchas fiestas religiosas en todos los tem- 
-plos de Lima, pues ascendían al año, al crecido número de 450. 
Solo las de tabla en la Catedral, en las que asistía, y que aún asiste 
á algunas, el Supremo Gobierno y demás autoridades, son : — la 
Candelaria, Miércoles de Ceniza; Domingo de Ramos; Jueves, 
Viernes y Sábado Santo; San José, segundo día de Pascua de Re- 
surrección, el aniversario de la Independencia, la Asunción (ser- 
món de mitra), Santa Rosa (idem), la Purísima, el aniversario de 
las batallas de Junín y Ayacucho y segundo día de Pascua de Na- 
vidad. | i 

De pocos años á esta parte ha disminuido el número de fiestas 
y de procesiones, que antes se celebraba con gran fausto y pompa 
extraordinaria. Las funciones de Semana Santa no son ya sombra 
de lo que fueron, y de la deslumbradora procesión del Santo Se- 
pulcro, que salia del templo de la Merced, apenas quedan los re- 
cuerdos. | 

La caridad y el culto de los santos ejerce aquí un grande impe- 
rio en todos, tanto ricos como pobres, y más aún en los últimos, 
que prefieren muchas veces dejar de comer pan, por comprar una 
velita de cera para colocarla delante de alguna imagen. 

¡Frutos sublimes de la cristiana educación! 


EL ALUMBRANTE DE NUESTRO AMO 


Entre las devociones de los fieles, se cuenta la de ir unos con 
faroles y otros con cera en mano alumbrando al Santísimo en las 
procesiones del Corpus, que sale de todas las parroquias en dife- 
rentes domingos, posteriores á tal festividad. En las de Cuasimo- 
do, que sale de las mismas iglesias parroquiales en el Domingo de 
la fiesta designada, y en las Sacramentaciones que, regularmente, 
se hacen en las noches, por los diversos Curas de la capital ó sus 
Tenientes, 
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Dichas Sacramentaciones son 
equivalentes también, algunas, 
- á una procesión nocturna, tanto 
por la profusión de .acompa- 
ñantes con velas encendidas y 
adornados faroles, como por los 
cantores y la música. 

Esto se hace según la cate- 
goría del enfermo á quien van 
á dar el Viático, ó según las aso- 
claciones á que él pertenezca, 
estando al corriente en sus pa- 
gos. 

Como todo en el mundo tiene OO 
su lado bueno y su lado malo, 7 O NS 
no faltan sus desórdenes en di- , O d 
chas devociones, como asimis- i 
mo que el alumbrante salga con A 
el vestido quemado, ó cuando * ] 


KH<>B== 


menos, cubierto de planchones ERAN 

de cera. == 
Pero el damnificado lleva estas desgraciadas peripecias en amor 

y servicio de Dios, con lo cual queda consolado de las pérdidas que 

sufre por su dovoción. | 
La recompensa de esta humildad y sumisión no la encuentra el 

hombre en esta miserable vida, sino en la otra donde viene á ser- 

virle todo para descargo de sus culpas y pecados. 
¡Bienaventurados los que sufren porque éllos serán consolados! 





























PARA LA CERA DE NUESTRO AMO 


Dando esta atronadora voz, acostumbraban salir antes, por la 
noche, de las parroquias, varios negros ó zambos, con capa colora- 
da, un farolito en la mano izquierda y una cajeta de lata en la dere- 
cha, pidiendo para la cera de Nuestro Amo. A | 


E 
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Los devotos que pedían estas limosnas, por cuenta propia, eran 
los que mejor cumplían su cometido; pero aquellos que practicaban 
la operación por encargo de otro, hacían cera y pábilo, del pro- 
ducto recaudado; de donde salió indudablemente el dicho popular 
de: alzarse con el santo y la limosna. 


Por lo visto, no todos los de- 
votos eran acrisolados, y por eso, 
los granujas de Lima, cuando 
oían gritar por las calles: “Para 
la cera de Nuestro Amo,?? con- 
testaban: “Za mitad para mi, la 
mitad para el Amo,'? dando á 
comprender con éllo, que no to- 
dos esos devotos cumplían es- 
crupulosamente su compromiso. 

Los que pedían para la cera 
de Nuestro Amo, servían por su 
rara catadura, de cucos para los 
- niños, y de resguardo ó amenaza 
para las amas de cría. 

La cosa más sencilla y santa, 
la convierte el vulgo en instru- 
mento acomodaticio. 

¡De todo se abusa en el orbe! 





EA ES ¿ 
CANVI 


DIABLOS, GIGANTES Y PAPA-HUEVOS 


Hasta ahora veinticinco ó treinta años, en las procesiones de 
Cuasimodo y de Corpus seguían pandillas de diablos, y los no me- 
nos repugnantes gigantes y papa—huevos: los primeros eran unos 
figurones ridículos, una variedad de dA%2ablos horribles; y los segun- 
dos eran unos maniquís, los unos figurando gz9antes colosales, car- 
gados por negros, y los otros, los papa—huevos, eran muchachos 
con cabezas más grandes que sus cuerpos. Estas procesiones se 
adulteraban con tales farsas, pero con ese atractivo se conseguía 
mayor afluencia de concurrentes, | 
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En plena procesión, los dia- 
blos, los gigantes y la gigantita, 
haciendo grotescas contorcio- 
nes, y los papa—huevos, imitan- 
do las payasadas de los saltim- 
banquis, acostumbraban unos 
gracejos tan torpes como tos- 
cos, todo' lo cual excitaba la 
hilaridad del populacho, que 
principiaba por prorrumpir en 
descompasados gritos y acaba- 
ba por darse de puñadas. 

Estos desórdenes acontecían 
en medio de la procesión, y, lo 
más irracional era, que se ha- 
cía para celebrar y solemnizar 
una fiesta religiosa, acompa—- 
ñando al Santísimo; en cuyo 
serio acto, en vez de máscaras 
y disfraces, debía reinar el re- 
cogimiento y veneración, === 

Estas ridículas costumbres fueron introducidas en'las festivida- 
des religiosas desde tiempo inmemorial, y desde entonces también 
fueron reprobadas por la gente sensata, pues en los tiempos del 
gobierno colonial, algunos levantaron su voz contra esas ridículas 
pandillas que, so pretexto de rendir culto á la Divinidad, ofendían 
á la moral pública y servían de escarnio á.la religión misma; pero 
el abuso era tolerado por la autoridad de los mismos Virreyes, que, 
en este sentido, nada hicieron para extinguir tan bárbaras costum- 
bres. Y tan es así, que entre los documentos curiosos de la anti- 
giiedad, se encuentra una representación elevada á un Virrey, por 
el cura de una de las parroquias de esta capital, reclamando de 
una disposición que prohibía en 1817, la salida de diablos y gigan- 
tes en las procesiones de Cuasimodo, cuya representación copia- 
mos á continuación, por ser un documento bastante original : 










A — 


Excmo. Señor: —El presbítero N. N., doctor en Sagrada Teología, de la muy ilustre, real y pontif- 
cia Universidad de San Marcos, Cura propio de la parroquia de. . ... . 4 V, E. enla forma y mo- 
do más conforme, etc., expone y reverentemente dice: Que con notable ofensa y clásico deterioro de 
la Majestad del Divino Pastor, Redentor y Salvador de las generaciones, se han prohibido en. este año 


por autoridad ¿rconcusa y no de competencia, las salidas de diablos y gigantes, en las procesiones 


públicas de Cuasimodo (Domingo entrante). La medida es extraña é incongruente: 1," porque esos 
diablos hacen un acompañamiento inocente á la Majestad, y el pueblo vé gozoso que le rinden palios, 
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y 2.2 porque los gigantes, sin aterrar á la infancia, hacen más grande la concurrencia y acompaña- 
miento devoto, la procesión dívina sería un solitario bosquejo de paz.—Síguese, pues: que de V. E. y 
de su pío corazón impetra el postulante que de mi'parroquia de . . . salgan sus católicos feligreses . 


de diablos y gigantes el Domingo, como sucesivamente lo espero de su piadoso corazón cristiano, 


DAN. IVECUYO den ae 
Otro si digo: Que haya papa—huevos.—Una rúbrica, 


El Virrey, movido de tanta elocuencia, y convencido de las ra- 
zones aducidas por el celoso párroco, proveyó : 


Visto este expediente, se permite al Venerable Párroco de . . . . . que haga salir cuatro gigan- 
tes, acompañando á su Digna Majestad el Domíngo de Cuasimodo próximo.—Al otro sí: haya papa- 
huevos. — Una rúbrica. 


De las antiguas costumbres abolidas ya, la de los diablos, gigan- 
tes y papa-huevos, es la que con mayor justicia y razón se ha hecho 
desaparecer, en honra y provecho de nuestra religión. 

¡La farsa, el bullicio y la algazara no son para la Iglesta!..... 
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(SIA 


y Ñ y % S = . J o NA E = 
¿IAN Y NC EIA O 
AS SSA AO A ON 
A E E 


La de los Penztentes era una costumbre 
Seria, pero que sin embargo está también 
abolida, como la de los gigantes y papa— 
huevos. Los Penztentes acompañaban al Se- 
ñor de los Milagros en los días de su pro- | 
cesión, y eran fieles que, por enfermedad 
ó por pura devoción, se habían obligado á 
cumplir esa promesa religiosa: iban cubier- 
tos con un saco negro, llevando el rostro 
con una larga careta de igual color. Ha- 
bían algunos que marchaban con los pies 
descalzos, siendo el objeto común de todos, 
el de pedir limosna para el Santísimo, di- 
ciendo en alta voz: — Ayudemos á pagar 
la cera de Nuestro Amo y Señor de los Mila- 
gros. ¿Dónde están los devotos y las devotas 
del año pasado? 

Mucho tiempo después de haber queda- 
do extinguida en esta capital la costumbre 
de los Penztentes, en el Monumento de Cho- 






































12 ¿ LIMA ANTIGUA 








rrillos se estacionaban doce penitentes, haciendo guardia en el 
Altar Mayor de la iglesia, teniendo espadas desnudas en la mano, 
cuyas puntas descansaban en la tierra, en señal de duelo. 

La procesión del Señor de los Milagros duraba, como hasta la 
fecha, dos días; las viejas, al hacer la relación de ES Iglesias que el 
Señor visitaba, decían: 2 Señor come el día que sale, en la iglesia 
de la Concepción y duerme en las Descalzas; al otro día come en 
Santa Catalina y duerme en su casa. 

No habría inconveniente en la subsistencia de los Pexztentes, con 
tal de que fueran con la cara descubierta, pues la máscara es atri- 
buto carnavalezco, y, sobre todo, no hay porqué ocultarse cuando 
no se practica ninguna mala acción. 

¡Lo bueno nunca debe desvirtuarse! 


ESIUALO 


CUSTURRA 





En la celebración de las fiestas re- : 
ligiosas, entra también la misturera, 
que vá en el acompañamiento cons- 
titutivo de la procesión. 

Lleva en la cabeza un regular 


mistura fina, peritos y manzanitas 
claveteadas con clavos de olor, unas 
y otras adornadas con flores artifi- 
ciales formadas de trocitos de canela 
entera, con su competente baño de 
zahumerio. 

En unos grandes membrillos van. 
también clavados armoniosa y con- 
venientemente, muchas banderitas 
de seda, ninfas, ángeles y aun san- 
tos, con adornos de briscado. 

Bien en mazos, ó circundando el 
azafate, lleva ésta pastillas de azúcar 

















azafate, bastante bien adornado con 
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y canela, hechas en los conventos de monjas, envueltas en papeles 
picados, de diferentes colores. 

Estos azafates quedan vistosísimos, y una mano hábil los prepa- 
ra, convenientemente, para la función. ( | 

Concluida la fiesta, la mistura de los azafates se reparte y distri- 
buye, sin orden ni equidad, entre los devotos más conspícuos; 
pues, como dice el Evangelio: “muchos son los llamados y pocos 
los escogidos.” | 

¡Así es todo en el mundo: y, no obstante, hay que conformarse! 











Las antiguas zahumadoras eran 
las crzadas engreidas, las mulatas de 
casa grande, á quienes sus amas ata- 
viaban con grande lujo para dicho 
objeto. 

Iban las indicadas con el pelo 
arreglado convenientemente en me- 
nudas trencecitas, trajes de raso y 
seda, muchas joyas, zapatos talquea- 
dos y grandes braseros con todo el 
juego ó servicio de plata, y algunos 
hasta de oro, dentro de los cuales 
echaban incesantemente, sobre car- 
bones encendidos, una resina muy 
aromática llamada zahumerio. Así 
que las tales zahumadoras eran en- 
tonces unas alhajas andantes. Sin 
embargo, nunca en ese tiempo acon- 
tecía que los /2mpiaran en la calle. 


Más tarde, en la gran procesión del Señor de los Milagros, 
donde concurren hasta dos calles llenas de zahumadoras, llevando 
las más de éllas braseros de plata, sucedió en una ocasión no 


lejana, que al recogerse la procesión, los enemigos ¡implacables 


Y (E E 


A 
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del culto á las imágenes y de la devoción de los fieles, se apode- 
raron, en la plazoleta de las Nazarenas, de cuantos braseros pu- 
dieron atrapar, con el fin de manifestar, sin duda, su antipatía por 
la religión. Pero es el caso que eligieron para su odio tan sólo los 
braseros de plata, y no los ordinarios, Indicio seguro de que eran 
finos los despojantes. 

Fué esa, respecto de las infelices zahumadoras, una broma ben 


pesada!..... 
— ÁS 


BANDOS 





Las vísperas de Cuasimodo, á las diez de la noche, salía de todas 
las parroquias el bando, anunciando la procesión que tiene lugar al 
siguiente día. 

Esta comisión la desempeñaba un individuo vestido de relum-— 
brones y completamente al estilo de los payasos. 

Iba montado en un caballo trotón, arrastrando un gran séquito 
de pueblo y de muchachos, que oritaban detrás de él, en coro in- 
fernal : 


Juan de la Coba; 
(HOrcorobas 
Niño bonito, 
Plantanito. 


Algunos músicos que tocaban caja y chirimía, componían parte 
de esta comitiva, Multitud de cohetes, camaretas y petardos, se 
disparaban después que el pregonero del bando acababa de dar 
cuenta de la manera cómo sería celebrada la procesión y el trayecto 
que debía recorrer, 

La escena indicada rayaba en delirio, cuando se anunciaba que : 
habría e2gantes, papa-huevos y moros y cristianos. 

Estos anuncios tenían lugar en todas las esquinas, en donde no 
escaseaba el conocido y popular baile titulado: 42 son de los Dia- 
btos, cuya orquesta era formada de una arpa y de una quijada de 
borrico, representando los bailarines á los demonios!...... 

¡Ave María Purísima!! 
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Los demanderos piden para las 
ánimas benditas, como también 
para la cera de muestro Amo, y, 
hubo ocasiones en que, en la mis- 
ma iglesia, han abierto la cajeta 
de la colecta y dejado caer su con- 
tenido en la mano de alguna /27a 
de Eva. ¡Debilidad humana! 

Hay otros, del propio oficio, 
que salen con alguna efigie muy 
bien adornada con flores, cintas, 
monedas pendientes y milagros 
de plata, colectando fondos para 
su fiesta; cuyo dinero viene á ser- 
vir, en suma, no para el culto del 
santo, sino para rendir homenaje 
AO AAA ] 

Hay también demanderos es- AAA 
peciales, en una mesa colocada á la entrada de las iglesias, con 
estampas, reliquias y fuentes de mistura; como tampoco faltaba an- 
tes, con igual objeto, mesas en tabladillos públicos, con musica, 
cohetes y demanderos que salían al encuentro de los transeuntes, 
presentándoles la caja de las erogaciones. E 

En la procesión del Señor del Triunfo, que sale de la' iglesia 
del Barratillo, los demanderos van con sus estampas, exclamando; 
¡Nuestro Amo y Señor del Triunfo! En la del Señor de los Mila- 
gros, caminan gritando: ¡Ayudemos á pagar la cera de este divino 
Señor! Esta procesión es la más ordenada de todas y en la que 
reina más reverencia y fervor en la generalidad de los concurren- 
tes, á pesar de estar dos días consecutivos recorriendo gran parte 
de la población. El demandero viste en esta procesión un saco 
morado y lleva estampas, cordoncitos y algodones benditos. 

Las procesiones de las quince andas, de Santa Rosa, de Nuestra 
Señora de las Mercedes, de Nuestra Señora del Rosario, de Santo 
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Domingo, de San Francisco, de la bendita Magdalena, etc., etc., 
que salía de la iglesia de Santo Domingo, no tenía sino los deman— 
deros de las mesas de los templos. 

De los demás pormenores, nos hemos ocupado ya. 


WIDOITCEAO) e 
— SAGA 





Hasta los muertos tienen en el año un 
día consagrado á su recuerdo. 

El día de finados viene pues á equiva- 
ler al santo, natalicio Ó cumpleaños de los 
difuntos, y, cada cual, celebra este aniver- 
sario á su manera. ; 

La generalidad lo hace, yendo de gran eti- 
queta ó ceremonia á visitar á los muertos en su 
eterna mansión, es decir al Cementerio. 
Los deudos lo hacen, poniéndoles en el nicho 
una corona de flores muertas, ó artificiales, á 
manera de regalo ó recuerdo consagrado al di- 
funto. | 
El bajo pueblo lo verificaba antes celebrando 
el día con las libaciones que éllos acostumbran 
para todo. Además, la glotonería gastronómica 
tardía poco en despertarse en éllos, al olor de 
lv las abundantes viandas colocadas al lado de los 
» licores, encima de las mesitas que circun- 
A." daban el Panteón en tales días y que prin- 
| : 
cipiaban á verse desde la calle de Santa 
3 (A A Clára; 
a” " Cocheros, vivanderas y floristas, llena— 
ban su bolsa con dicha ocasión....... 

En medio de ese bullicio inconsciente, de esa algazara extraña é 
inusitada, no faltaban inocentes, puras y doloridas lágrimas, derra- 
madas por amorosas madres, por afligidas esposas, por atribulados 
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padres, por contristadas hermanas....... y oraciones, plegarias fer- 
vientes, dirigidas en alas de la fe para el eterno descanso del que 
fué, del que sólo ha dejado de sí su lúgubre recuerdo!..........: 

¡¡Reguiescat in pace!! 
CAER 
Ea e 





En los primeros días del mes 
de Noviembre, los clérigos más 
necesitados, los que no gozan Ñ | N o AN 
de grandes beneficios, los po- NN Sa 
bres, en una palabra, se consti- | ( SS 
tuían en el Panteón desde las 
seis de la mañana. 

Allí se reclutaban algunos 
realejos, en no despreciable su- 
ma, por la inocente tarea, por 
la quieta y pacífica ocupación 

“de estar echando responsos. 

Los indios eran los que más 
gastos hacian en tales ceremo- 
nias, para sacar del Purgatorio 
las almas de sus deudos, con 
gran contento y provecho de 
los ya citados eclesiásticos recl- 
tadores, que si por éllos fuese, 
no habría sólo un día ó mes de ' 
finados, sino todo el año; tanto E | 
para el alivio de las ánimas benditas del Purgatorio, como también 
de éllos, 

Fuentes, en su hermoso libro Z2ma, pinta admirablemente á los 
clérigos animeros: , 

- “Como no falta nunca algo de ridículo y de risible aun en los 
lugares más solemnes, lo que causa risa al mismo tiempo que 
cierto desagrado, por el abuso que se comete en los actos religio- 
sos, es la multitud de clérigos y monigotes canchadores que se 

SERIE 2,* he 
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encuentran en ese día (1.2? de Noviembre) en el Panteón para de- 
cir responsos por el alma de los difuntos, haciéndose unos á otros - 
la competencia que se pueden hacer dos vendedores de fósforos: 
si el uno ofrece los responsos á real, otro los reza á medio y otro 
á tres por un real. Los indios é indias, que creen sacar del Purga- 
torio las almas de sus parientes, á favor de muchos responsos, son 
los que tienen en activo movimiento las mandíbulas y lengua de 
los canchadores. Cierto es que, siguiendo el principio de: como va 
la paga va la obra, reducen sus responsos á esta fórmula: Ve re- 
corderis peccata mea....... UNU, ....... UN Unas: in pace.— Amen.” 

Cada cual tiene su feria, y lo que para unos es gracia, es des- 
gracia para otros. Al no ser así, el mundo sería estacionario, y no 
lleno de variados matices, como estamos todos acostumbrados á 
Nero aia 








MAS 





==» 


Además de lo anteriormente relacionado, debemos enumerar 
entre las devociones, á las beatas moderadas ó modestas, que rezan 
en silencio sus oraciones, y á las beatas vocingleras que, haciendo 
alarde de su equivocada devoción, gritan en el templo después de 
una fiesta ; Viva Maria! ¡Viva la Religión! 

Á las beatas ociosas que concurren á todos los jubileos y que 
van á las iglesias á pasar el tiempo ó á dormir y roncar estrepitosa- 
mente, cual si estubieran beodas, sirviendo de mal ejemplo ú ten— 
tación pecaminosa á los fieles. 

Á los beatos por sistema, que besan el suelo y se ponen en cruz, 
actos de humildad que deben ser reservados y no públicos, con— 
forme son secretas las oraciones ó peticiones dirigidas á Dios por 
los devotos y creyentes, 

No pueden tampoco quedar olvidados entre los individuos de 
iglesia, los sacristanes, los mandaderos de los conventos de religio- 
sos, los cargadores de andas, los acólitos ó monaguillos, los canto- 
res y maestros de capilla, desde Lártiga hasta el moderno Panizo; 
y últimamente, los campaneros, cuyo tipo especial fué el conocido 
y renombrado fray Tomates, del convento de Santo Domingo, 
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Á esta misma iglesia concurría también diariamente á rezar el 
rosario, un prójimo conocido por el seudónimo de No Calderetas 
ó No Bofetada, al cual, como era cegatón, le pasó el siguiente 
chasco en una época de revolución: Ántes de terminarse la cere- 
monia nocturna, se llegó donde él una mujer, y entregándole un 
abultado lío de papeles impresos, le dijo que eran estampas y que 
las repartiera con profusión entre todos los concurrentes. No 
pasaron diez minutos de ésto, cuando la policía vino á tomar preso 
al pobre hombre, pues las supuestas estampas no eran otra cosa 
que unos pasquines incendiarios en contra del Gobierno. La tal 
colegialada le costó á No Calderetas veinticuatro horas de arresto 
en un inmundo calabozo, hasta que la autoridad respectiva se hizo 
cargo de la pesada broma jugada al infeliz rezador de rosarios. 

La iglesia de San Pedro también tenía un asistente diario en el 
Loco Grodoy, que andaba con el sombrero bajo del brazo y jamás se 
lo encasquetaba, porque decía tener en la cabeza á la Santísima Tri- 
nidad. 

¡Con qué, lectores, si algo queda en el tintero, no es intencio- 
a 
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Los Moros y Cristianos eran una especie de representaciones 
escénicas Ó teatrales, en menor escala, que tenían lugar en las 
plazas públicas. 

Los principales actores eran los negros esclavos ó libertos, ve5- 
tidos con grande suntuosidad, á espensas de sus amos ó patrones. 

Antiguamente estuvo muy en voga esta clase de farsas, en las 
que los principales corifeos, sin olvidar los braceos, sin corregir sus 
voces gritonas ni olvidar sus estraños movimientos del cuerpo, 
hacían también con su lenguage vulgar y estrafalario desaparecer, 
tanto la armonía del verso, como el castellano de la composición. 

Como para entrar en estos últimos detalles sería necesario 
alargar demasiado estos cortos apuntes, nos concretaremos, para 
sencilla muestra de este punto, con citar el primer verso del desa- 
fío de los Moros á los Cristianos. Después de muchos manoteos y 


quimbas del heraldo Moro, gritaba éste frente al campamento de 
los Cristianos : 


“Sarga ese Ponce de León” 


La índole de esta obra y sus estrechos límites, no permite inser- 
tar integra la letra, por cuyo motivo nos conformamos con lo 
trascrito, para que por la hebra se saque el ollo... 

Uno de los motivos que hubo para que concluyeran sus estudios 
tales cómicos de la Legua, fué el que uno de los oscuros artistas dra- 


máticos, se largó con todas las halajas con que fué ataviado por su 


protectora para la representación, llevándose en su precipitada 
fuga más de diez mil pesos que importaba el cofre de su ama. 

Desde entonces decayó mucho esta fiesta, y aun cuando se diera 
algunas otras posteriormente, no eran ya hechas con el lucimiento 
anterior. Es cosa tan sabida como averiguada, que cuando algo 
decae de su antiguo esplendor, concluye por abolirse. 





"+ 


¿formado el pequeño circo ó can- 
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LIDIAS 
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La casa de gallos estaba situa- 
da en la calle que hasta hoy lleva 
ese nombre. 

En la parte correspondiente 
al patio de dicha casa, estaban 
las galleras, y adentro, se hallaba 


cha para las lidias. 

Antes de proseguir, debemos ¿X 
dar cuenta de cómo se anunciaba 
antiguamente una lidia de gallos. 
El convite acostumbrado enton- 
ces á este efecto, era sacar á uno 
de los emplumados adalides en- 
tre una jaula de lata que llevaba 
en la cabeza uno de la comitiva. 
Delante de la jaula iba un negro + 
tocando la famosa c/htranmiía, que 
el vulgo llamaba tir2suya, y otro 
honesto prójimo haciendo bulla 
con un tambor, no faltando, por 
supuesto, algunos cohetes voladores ó de arranque. 

Dicha comitiva era encargada de llamar la atención del público, 
y atraer concurrencia á la casa, para que se fueran amarrando las 
apuestas, y para que los aficionados aflojaran su peseta en la puer- 
ta, que era el precio de la entrada, y exponer grandes sumas á la 
suerte ó capricho, como en todo juego de envite. 

Tal vez al emplumado de la orguesta, le tocaba la suerte de en- 
terrar primero el pico. 

Las lidias de gallos eran presididas por una autoridad, con el 
nombre de juez. Este era el que fallaba en las diversas contiendas 
que surgían allí. 

En este juego, como en todos los demás de su especie, abun- 
daban las trampas, engaños y especulaciones, ya en la ligazón de 
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la navaja, que la hacían floja; ya 
<= en los que toman al gallo para 
> echarlo al circo, y le estrujan las 
3 entrañas; ora en ar preparacio- 

ES AAA nes anticipadas, antes de sacarlos; 
ora, en fin, en 1 LA sentencias del juez, por tener interés 
en la pelea. 

Hubo jugador de gallos que llegó á idear el medio de ponerles 
coraza á los suyos, encubtiendo las mallas con plumas del animal, 
hábilmente entretejidas, 

Los corredores de gallos tienen sus signos especiales para en- 
tenderse desde lejos. Son los siguientes: 

El restregar los cuatro dedos de una de las manos con el pulgar 
de la otra, significa: que se dá en esa pelea ó jugada, diez contra 
ocho. 

El juntar los dedos índices, de ambas manos, significa: que la 
pelea es igual para todos, es decir, pelo á pelo, ó sin ventaja para 
las apuestas. 

El ponerse la mano derecha en la sangradera, como quien hace 
un corte de manga, significa: que se dá diez contra siete. 

La mano puesta sobre el hombro, significa: que se dá diez contra 
seis, en aquella jugada. 

Cuando el corredor hace el signo de partirse de la frente para 
abajo, equivale á decir: que es la apuesta por mitad, ó lo que es lo 
mismo, diez contra cinco. 

Los aficionados á gallos son por lo general gente de la plebe, 
sin que dejen de participar de la afición personas decentes, algu- 
nas de éllas de alta categoría. 

Nos hemos detenido más de lo regular en estos detalles, para 
no dejar las cosas 4 medio hacer, según muchos acostumbran....... 


















El circo de Acho se estrenó en el año 1768, bajo el gobierno 
del Excmo. Sr. Virrey D. Manuel Amat y Junient. Es uno de los 
mejores que se conocen, y por su extensión, excede á la famosa 
Plaza de Pamplona, que es la más grande de España. Está en la 


, 


FIESTAS RELIGIOSAS 23 


e e e bt 





forma de un polígo- 
no de quince lados, 
y mide en todo su 
exterior doscientas 
noventa y tres va- ; 
ras, siendo su diá- | 
metro interior de 
noventa y cuatro va- 
ras y media. En los 
días de gran concu- 23 
rrencia pueden ca- 
ber en su local de 
nueve á diez mil es- > 
pectadores. PLAZA DE ACHO 

Las localidades se componen de galerías, ochavos y cuartos: 
estos últimos están situados en la parte baja de la circunferencia 
del edificio, y son ochenta y cuatro, teniendo cada uno capacidad 
para quince personas. Encima de los cuartos hay una gradería 
dividida en quince ochavos ó partes, que comprenden el trecho de 
una á otra de las escaleras que sirven para subir á élla, teniendo 
cada ochavo siete gradas con doscientos sesenta y dos asientos. 
La parte superior del edificio está coronada en su circunferencia 
por las galerías, que son ciento catorce, habiendo en unas, capa- 
cidad para veinticuatro personas, y en otras, para diez y seis. En 
conjunto, las localidades son: en ochavos, 3930; en galerías, 1936; 
en cuartos, 1275; que dan un total de 8141. 

Además de las localidades referidas hay otra galería grande 
destinada al Gobierno, un tablado ocupado por los miembros de la 
Honorable Municipalidad, que son jueces de circo: ambos locales 
son invadidos por el pueblo en los días de mucha concurrencia. 

La Plaza de Acho es propiedad de la Sociedad de Beneficencia 
Pública de Lima, quien la arrienda en subasta pública. 

Pasemos ahora á describir someramente lo que eran antes las 
corridas de toros, las que pocas modificaciones han sufrido hasta 
la fecha. 

¡A los toros! ¡Al Acho! son los clamores que repercutían en 
todos los ámbitos de la tres veces coronada ciudad de los Reyes, 
en la tarde de una corrida!........... A estas exclamaciones mágicas, 
Lima se ponía en bullicioso movimiento: hombres y mujeres, jóve- 
nes y viejos, graves magistrados y humildes artesanos, todas las 
clases de la sociedad, en una palabra, formaban un torrente de gen- 
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tío que se precipitaba hacia la Plaza de Acho: el puente viejo del 
Rimac ofrecía un cuadro animadísimo, en el trayecto por la mucha 
concurrencia en ambos de sus costados, dejando el centro libre 


para el tráfico de los coches y de los gallardos jinetes, llevando 


todos la misma dirección con una agitación y un afán extraordina- 
rios, por llegar al anhelado circo. 

A las tres y media más ó menos, la Plaza de Acho estaba llena 
de babor á estribor, de una multitud de espectadores ansiosos de 
presenciar la lidia, cuyo conjunto presentaba un espectáculo sin- 
gular dificil de describir. | 

Un instante después, un lucido despejo de tropa de línea inicia-. 
ba la función rodeando el recinto de la lid, y después de varias 
evoluciones militares de mucho efecto, se retiraba. 

En seguida, á una señal del Alcalde Municipal que presidía la 
corrida, un alguacil, en derrengado caballo, aparecía al frente de 
la cuadrilla de lidiadores, la que se dirigía á la autoridad á dar el 
saludo de ordenanza. 

Suena el clarín, rompe la música militar, resuenan los aplausos 
de la multitud, y al abrir el toril, lánzase el primer toro en la liza 
removiendo la cabeza con la cerviz erguida: es un toro de la acre- 
ditada ganadería de Bujama, bien formado, de ojos centellantes, 
retinto claro y buen trapro, según expresión de los españoles.— 


A r pr E - IS 


Arremete de frente con mucho brillo, y el capeador con una sere- 
nidad y sangre fría, digna de alabanza, se coloca á tiro de asta de 
la fiera, y con mucha maestría le saca varias suertes de capa á la 
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Navarra y á la Verónica. ¡Con qué garbo y gentileza fatiga él 
la res á fin de quitarle el brío, para poderle dar muerte con más 
facilidad y certeza. 

Feh! eh! peazo de arastrao, enbiste, alcornoque de toiticas mis 
curpas y pecaos, que por Maria Zantisna te prometo que te pongo 


tu 18 de zarztllos, exclama el banderillero que había salido al en— 
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cuentro del toro; éste le embiste, y el dzestro con su vista de lince, 
calcula en la línea oblicua respecto al rumbo de la fiera. En mitad 
de la carrera casi se tocan, y el c/u /o con estupenda viveza adhiere 
en la movible piel del toro el par de barras arponadas que le caen 
como dos carabanas al embravecido animal. 
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Medio aturdido el bicho, aparece el garrochero, haciendo palanca 
para su propio Cuerpo con la barra herrada, sobre cuyo extremo 


superior levanta su ágil cuerpo para dejarlo caer al otro lado de la 


fiera dejándola burlada. Al emprender el torero este vuelo sobre 
la garrocha, haciéndole con el cuerpo un arco de aire al toro, eje- 
cuta esta suerte con tanta serenidad, tino y precisión, como cuando 
un hombre de alta estatura levanta su pierna sobre un tierno in- 
fante para hacerle el juego de quitarle un año! Bellísima suerte es 
ésta en la que, quedando la pértiga entre ambas astas de la fiera, 
siempre el c/2Lo enarbolado en lo alto, tendrá que caer ileso, por- 
que se desprende de la barra al tiempo de caer. 

Entretanto, el matador eligiéndose un puesto á per2/ferta del re- 
iidero, se dispone á dar muerte á la fiera. Su diestra armada con 
la recta espada (estoque) de especial temple, y la izquierda con la 
muleta ó bandola, llama al ya cansado toro. 


a 


Jeh! ¡eh! confiésate vicho! le dice, despáchate luego con tu ato de 
contrición ahorita mesmo y en menos que cante un gayo te voy á enviar 
á conversar con los difuntos, y no tardes alma de cántaro. El mata- 
dor provoca, el toro embiste; aquel lo mide y lo calcula, le echa dos 
pases de bandola, y teniendo ya bien marcado el sitio, el matador 
le sepulta el tauricida acero en el pulmón, dó le abre anchurosa 
herida, por la que al propio tiempo que sale al bicho la vida, le 
entra rápida muerte, 

Herido el toro con el estoque, busca un canto del circo para 
yacer en paz ad eternam, Como si quisiera encomendarse, se arro- 
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dilla, oscila su moribunda cabeza, balanceándola de un lado á otro. 
En este instante el puntillero con un puñal tan corto como grueso, 
ó más bien con una especie de formón, dá el golpe de gracia á la 
agonizante víctima, haciéndola una aleve herida en la nuca, y el ani- 
mal acuesta su cabeza en la arena de la liza. 





El público prorrumpe en aplausos estrepitosos, los muchachos 
gritan á largos pulmones, los concurrentes baten las manos, el bu- 
tifarrero pregona más fuerte, el vendedor de aguardiente continúa 
recorriendo el circo, gritando: ¡Aqui está la agua de berros de des- 
inflamar el higado! Aquí está el busca plettos, el espiritu endemonta- 
do, el. 2aribaldr, y otros indeterminables denominaciones que le dan 
al aguardiente. En fin, todos los espectadores manifiestan mil de- 
mostraciones de júbilo por la víctima sacrificada por la destreza del 
hombre...... por el toro que ha caído á tierra ensangrentado y cu— 
bierto de heridas como César...... 

Por último, aparece el carro fúnebre del asesinado, que es un eje 
con dos ruedas, tirado por cuatro caballos con penachos en la testa 
como los halcones, y se lo llevan al lugar donde el pobre toro, como 
San Lorenzo, pierde la piel, y más tarde será tostado en parrillas. 

Envidiable es la tumba del toro. Mientras los seres racionales 
iremos á podrir tierra comidos de gusanos, el toro tiene por se- 
pulcro noble los estómagos de cien personas cultas, civilizadas, de 
sabios y de bellas jóvenes! La piel del toro se curte y sirve para 
calzado, las astas para peinetas, y hasta las tripas sirven para in- 
troducir licor é á los ejestelos y cáreeles!..... Nada se bota ni se 
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desperdicia del toro. — Dichoso él: hay hombres en este mundo 
que sólo para estorbo sirven, y sirven mal. 

Las mismas peripecias y trágico fin tienen los ocho ó diez toros 
que se juegan en la tarde, y si todos éllos han sido bichos bravos 
y de buen trapo, y sobre todo si la sangre de los lidiadores ha co- 
rrido unida á la de los toros, salen de Acho los espectadores suma- 
mente complacidos. 


Para terminar, réstanos decir que las corril- 
das de toros se anunciaban al público algunos 
días antes del que tuvieran lugar, primero por 
carteles y rasgos de crónica en los periódicos, 
y después por programas llamados /zstas, pre- 
gonadas y vendidas en las calles po mucha— 


Ledo RONCLDON ad CULAFUA, dis (que Quería 
decír: vamos con las listas) ¿gurén quiere ver 
el torito barroso que rompe, rompe la taaarde? 
El último aviso, que se hacía en la tarde de 
la víspera de la corrida, era el paseo de los 
Jfigurines y enjalmas, consistiendo los prime- = a 
ros en unos grandes muñecos hechos de caña y papel de dee 
colores, que se colocaban en el circo, uno para cada toro, de modo 
que éste le acometiera; estando dispuesto de tal manera que con- 
testara á la embestida del bicho con la detonación de un cohete. 
Las enjalmas eran unas mantas pequeñas de raso con bordados y - 
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flecos de hilado de oro y plata, que generalmente eran obsequiadas 
por el bello sexo, que rivalizaba en “ofrecer las de mayor valor por 
su primoroso trabajo de bordado: era gala vestir y enjaezar los 
toros con esas enjalmas, en el momento de salir á la lidia. 

La gran afluencia de espectadores de todos matices que concurrían 
á la Plaza de Acho; los despezos de cuerpos del ejército; las bandas 
militares que atronaban los aires con sus alegres y marciales toca- 
tas; los toreros con sus vistosos trajes bordados con hilado de oro 
Ó plata; los percances que se ofrecían durante la lidia; los vendedo- 
res de aguardiente, butifarras, cartuchos de almendritas de canela, 
dulces, esco y helados, que recorrían la Plaza; las AE 
que se situaban en las arquerías exteriores que circundan el circo; 
y muchas otras circunstancias que sería largo enumerarlas, forma- 
ban un conjunto de atractivos, que daban la mayor animación á 
las corridas tauromáquicas. 

En cuanto á las vivanderas y vendedoras de chicha, no sola- 
mente se colocaban en los arcos interiores de la Plaza de Acho, 
sino que se situaban también en toda la extensa calle de la Ala- 
meda. 

Ese largo cordón, hilera ó fila de chicheras, al pie de sus botijas 
con su correspondiente embudo de caña, servía para el mayor 
realce de la corrida de toros. | 

Anda mais, las tapadas se arrellanaban en los bancos ó poyos 
de adobes del paseo, frente á dichas chicheras; así es que los ena- 
morados MESOguaS metidos allí entre la espada y la pared y ¡no 
había remedio! El que dirigía un piropo ó chicoleo á una /apada, 
desembolsillaba sus realejos para convidar la chicha, ó tenía que 
largarse con viento fresco, pues las burlas de las niñas lo habrían 
hecho comer pavo, haciéndolo subir al cerezo. 

Con lo dicho, queda reseñado, á grandes rasgos, lo que era en 
antaño y es aún en ogaño, falvo pequeñas alteraciones, una corri- 
da toros en la Plaza de Acho de Lima. 
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No se figure algún lector que esta sea equivalente á una des- 
pedida nocturna: no, esta se refiere á la costumbre antiquísima de 
no acostarse, de pasar la noche en claro, de velar ó sufrir una 
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mala noche, la víspera de las Pascuas de Navidad y de Resurrec- 
ción, á lo que se bautiza con cl nombre de Voche buena. | 

Hoy esta costumbre se ha ensanchado mucho, pues para todo 
se hacen noches buenas, lo cual le ha quitado, en gran parte, lo 
principal á esta fiesta, que es la novedad. : 


En la noche buena, la Plaza de 
Armas se rodea de mesitas que 
contienen muy diversas cosas pa- 
ra venderse: como juguetes, para 
los niños; aguardiente, cerveza, 
chicha; fiambres de gallina, jamón, 
picadillo y chicharrones; picantes, 
buñuelos, tamales, etc., etc, para 
los adultos. Viene á ser aquello + 
como una especie de feria, en que y 
se oye el pregón en diversos to- + 
nos de las vendedoras, mezclado 
con la algazara de los concurren- 
tes, del sonido del tamborsito, del : 
pito y de la matraca de los mucha- 
chos y mozones. 

En la celebración del aniver- == 
sario de la patria, la noche buena + 
lleva por apéndice los rezombra- 
dos y vetustos castillos de fuegos 
artificiales, que son una muestra 
del poco adelanto del arte pirotécnico en el país. 

Empero, una buena noche en Lima, con el agregado de los suso- 
dichos fuegos artificiales, nunca deja de ser un gran acontecimien- 
to, pues desde las ocho ó nueve de la noche empieza á llenarse la 






































Plaza principal, de gente de toda clase y condición, para gozar de 


la armonía desgarradora de los gritos de los muchachos, vendedo- 
res y plebeyos, algo enardecidos por el pisco, y aspirar el perfume 
del humo de los fuegos pirotécnicos mezclado con el que despiden 
las fogatas de cañas de las buñueleras. 

Va sin decir que es preciso llevar algo de la plaza, sea un ju- 
guete que el zere pide con petulancia á su papá, ó sea una flor 
que el amartelado amante obsequia á su silfide. Después del pa- 
seo se recogen las familias á cenar, bien lo que han comprado en 


la plaza, ó lo que se ha preparado en casa. 


En buena cuenta, el haber paseado dos ó tres horas, el haberse 
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destrozado los oídos y mortificado las narices, y el haber dormido 
poco ó nada, á riesgo de proporcionarse una enfermedad, se llama, 
en Lima, pasar una noche buena, y que nosotros llamariamos, con 
más propiedad, una noche toledana. 








PAY ima 


Las Pascuas y el Año Nuevo, salían las payas á recorrer la po- 
blación. 

Eran las payas unas indias jóvenes, vestidas á la usanza de su 
pueblo, que iban acompañadas de sus respectivas parejas y de una 
diminuta orquesta, compuesta de harpa, violín y pitos de caña que 
éllos fabrican. 

Las payas bailan en las calles y entran á las casas á hacer lo 
mismo. 

Concluida la danza, uno de los del círculo arroja un pañuelo 
blanco á la persona que mira mejor ataviada, para que dentro de 
él le retornaran algún dinero por sus evoluciones. 

Forma también “parte del acompañamiento, uno que va enmas- 
carado y que, dándosela de gracioso, reparte algunos latigazos 
entre la muchedumbre que los rodea, con el especioso pretexto 
de abrirse paso. —¡La costumbre es ley! 











La pampa de Amancaes, circundada de elevados cerros, tiene 
su época de gran apogeo. 

El día de San Juan es que principia á concurrir la gente á tan 
retirado como solitario lugar, que es cuando ya la menuda lluvia 
ha hecho nacer las flores amarillas que dan á tal sitio el nombre 
que lleva, 

La concurrencia á Amancaes es muy numerosa, en el día indi- 
cado, y se compone de individuos de todas las clases sociales, que 
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van allí 4 pie, á caballo y en coche. Antiguamente, es decir, antes 
del establecimiento de los coches públicos, el dalancin desempe-- 
ñaba un papel importante. | | 




















En aquellos buenos tiempos era de rigor, al irá Amancaes, el 
bailar la Zamacueca, que era el baile nacional más eminentemente 
popular; la orquesta se componía de harpa y guitarra, y á estos 
instrumentos se agregaba una especie de tambor hecho regular- 
mente de un cajón, cuyas tablas 5 
desclavadas producían un golpe 
más sonoro. 

La música es siempre acom- 
pañada de las voces de dos ó más 
negros. 

Amancaes es también un lu- 
gar destinado á las evoluciones 
militares, que con el nombre de 
simulacros, se realizan alli de 
tiempo en tiempo. La artillería 
es la que mejor funciona en la 
pampa, pues colocados los caño- 
nes en posiciones convenientes, 
se disparan, sin peligro, sobre 
las grandes moles de piedras, ha- ! 
ciendo un ruido atronador, ca- : 
paz de crispar los nervios al más —*======= 
sano y despreocupado. 
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JALANOÍN Y Y CALBIÍN 





El antiguo balancín, como también el más liviano y más aristo- 
crático calesín, desempeñaban en 2llo tempore, como hemos dicho, 
un papel importante. 

El primero, era un pesado vehículo tirado por dos caballos y 
manejado por un negro que cabalgaba sobre uno de éllos (véase 
en la página anterior): servía para los paseos fuera de la ciudad y 
los viajes al Callao y á Chorrillos: los caballos, generalmente, eran 
esqueletizados, razón por la cual se decía vulgarmente de un ani- 
mal ó de un hombre: es tan flaco como un caballo balancinero. El 
balancinero, por lo común, era hombre alegre y entendido en can- 
ciones, pues para alentar á sus caballos empleaba siempre alegres 
coplas. 

El calesín, vehículo más ligero y elegante que el balancín, ser- 
- vía tan sólo para las visitas en la ciudad, y era tirado por un solo 
caballo y manejado por un negro vestido de gran librea, que ca- 


balgaba en él, 



































































































































































































































En el balancín y la calesa, vehículo este segundo de categoría 
intermedia de los dos ya nombrados, concurrían entonces las fa- 
milias á Amancaes, cuando menos una vez al año, llevando en un 
burro, la cocinera y sirvientes, todo lo necesario para almorzar en 
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la pampa, y además gallinas. jamón, queso, aceitunas, etc., para 


tomar más tarde las once, que hoy se llama lunch. 

Los señores eclesiásticos eran los que más uso hacían de la 
calesa: los prelados y algunos padres de los conventos y los seño- 
res canónigos antiguos que venían á la Santa Iglesia Catedral á 
rezar las horas canónicas, hasta ahora pocos años; era tirada esta 
calesa por una mula vieja, y el calesero era uno de los negros que 
había sido esclavo de la casa. 

Debemos recordar que antiguamente, á ninguna mujer se le 
podía dar el dictado deseñora sino el de señorita, aun cuando fuera 
diez veces casada ú octogenaria, porque esto se consideraba como 


un atroz insulto, como una estupenda grosería, que es lo contrario . 


de lo que acontece en todas partes. 

Las señoritas, pues, cuando iban de paseo á Amancaes, han 
en los balancines, si era corta la familia, su conveniente fiambre, 
porque en los atos de la pampa, que eran una especie de fondines, 
no se encontraba de todo, y si lo había, se vendian las cosas á 


precios fabulosos. Esta carestía estaba bien y surtía efecto res-. 


pecto á los enamorados, pero no en lo concerniente á las personas 
que, no ocasionalmente se encontraban allí, sino que iban preve- 
nidas en reunión acordada á pasar allá un día de jolgorio. 


Los jinetes trotaban al lado de los balancines y calesas, y, mu- 


chas veces, desde las largas callejuelas iban libando sus copitas, 
para alegrar y hacer llevadero el pesado camino, pues la inmensa 
nube de polvo que se levantaba en el trayecto, cubría la cara, 
poncho y sombrero del jinete, hasta dejarlo inconocible. Tocante 
al sexo débil, ó sea á las señoritas, nada de esto acontecía, pues 
que iban algo resguardadas en su máquina andante, y sólo el con- 
ductor y rocinantes eran los que se comían la tierra del camino. 
Pero en una cabalgata de alegría y buen humor, nadie se fija en 
los inconvenientes del camino. ¡Más tarde es que llegan á palparse 
los malos resultados, con las o/famías y otras dolencias más!.... 


A EN 
Ca Ve 


BAILES NACIONALES EN AMANCAES 


La gente del pueblo va á Aena á pie y, ab es 
tan fuerte la mona ó turca que se pegan allá, que se quedan dur- 
miéndola hasta el siguiente día, 


AA 
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Los zambos y negros vagueanos Ó de buenas cabezas, que regre- 
san el día mismo del paseo, lo hacen ya entre dos luces, después 
de haber comido y saboreado la mentada pachamanca en las faldas 
del cerro. Este regreso lo efectúan haciendo eses, corcobeos, pri- 
morosas piruetas, tumbos y bamboleos, capaces de llevarse tras sí 
una esquina con su cuerpo. 


Antes de lapachamanca, 
la gente llamada del pueblo, 
acostumbra bailar la popu- 
lar Zamacueca, baile nacio- 
nal de mucho movimiento, 
en el cual desplegan éllos 
todas sus dotes artísticas, 
volviéndose melcocha ó se- 
mejándose á la culebra. 

La música, de la orques- 
ta, de que ya hemos habla- 
do, es siempre acompañada 
de las voces de varios ne- 

- gros, y al fin de cada verso 
forman coro todos los que 
quieran ósepan cantar; esos 
finales se llaman fugas y 
durante éllos son más vivos 
y, podemos decirlo, más las- 
civos los movimientos. 


La zamacueca conservando siempre su índole y el genio de su 
música, ha sufrido varias denominaciones, como por ejemplo: 72a:- 
sito, ecuador, zanguaraña, chilena, y últimamente marinera, 

En otros tiempos de bonanza, han habido en Amancaes aficio- 
nados tan fanáticos é idólatras de la zamacueca, que, de ¿puros 
cantores, han obsequiado hasta media onza de oro á una de esas 
bailarinas, por su buena ejecución. ¡Hasta dónde conduce el entu- 
stasma de un momento!. .. ... 

Los grabados insertos, uno en este artículo y otro en el ante- 
rior, completarán la idea que el lector se forme ó tenga ya de los 
detalles que al respecto hemos emitido. 
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El prólogo de los Carnavales es 
el compadrazgo, cuya costumbre ha 
desaparecido entre la gente de la 
alta sociedad, subsistiendo aún en 
cierta especie de personas, como 
medio de explotación ó de codeo. 
Los compadrazgos tienen lugar los 
dos jueves antes del domingo de 
Carnestolendas: el primero, las mu- 
jeres eligen de compadres á aquellos 
de sus conocidos de quienes creen 
sacar mayores ventajas; el jueves 
siguiente, es el de los retornos. 

Los compadrazgos se hacen de 
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A vientes va á la casa de Don Fulano, 
llevándole en un azafate cualquiera fruslería de poco valor, rodea- 
da de flores y mistura; pero el emblema principal del compadraz- 
go, es una décima impresa en elegante papel y una figurita de 
barro colocada al medio del azafate, representando una negrita 
que lleva en el traje un papelito con una de las siguientes cuarte- 
tas, si tal nombre se les puede dar: 


Me manda mi señorita El negrito Juan José 


Pala que sirvá á su mercé, Es negro de calidad, 
Pala que le tienda la cama Te lo mando, compadrito, 
Y le jaga su café, En prueba de mi amistad. 


Las décimas, impresas en papeles de fantasía labrados ó ilumi- 
nados, no descollan tampoco por su mérito literario; pero sí, son. 
bastante comprometedoras, como puede juzgarse de las siguientes 
muestras: ( 


la manera siguiente: una de las sir- 
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Compadrito de mi vida, 
“Tú eres mi bien, mi tesoro, 
La prenda que más adoro, 


- Hoy de compadre sacarte 
Es pretender una gloria, 
Obtener una victoria, 

Si no llegue á enojarte; 
Bien sabes que sé apreciarte 
Por tu fina educación, 

Y porque en toda ocasión 
Eres cortés y agradable, 
Muy caballero y amable 

Y de noble corazón. 


La persona más querida; 
Si fuese bien recibida 
Esta mi corta oblación, 
Quedará mi corazón 
Rebosando de alegría, 
Al saber que en este día 
Soy de tu estimación. 


Si el petardeado de esta manera tiene motivos para aguantar el 
g2arrochazo, retorna espléndidamente: si no los tiene, manda, como 
ha sucedido á veces, un paquete de te y un clavo de los llamados 
de ala de mosca, y asunto concluido. Para precaverse de este últi- 
mo chasco y no clavarse, las comadres saben muy bien elegir á sus 
compadres. 

El jueves siguiente, el compadre trata de portarse, y como el 
amor propio toma su parte en el asunto, allá va, cuando menos, 
un corte de vestido de seda, alguna alhaja fina ó cualquier otro 
obsequio de valor, si es persona acomodada, pues generalmente 
el retorno vale diez Ó veinte veces más que el obsequio recibido. 

El retorno va también acompañado de su respectiva negrita y 


consiguiente décima, llevando aquella prendido en su traje el con- 
sabido papelito, con una ú otra de las siguientes cuartetas: 


Fructuosita Sacaquilo 
Es morenita de honor, 
De regalo te la mando 


Como prenda de mi amor. 
E u 


La negrita Serafina 
Es de mucha estimación, 
Pues lo que sus ojos ven 
Sus manos águilas son. 


Las décimas de los compadres corren parejas con las de las co- 
madres: allá van dos muestras, para juzgar de éllas: 


Comadre de mi vida, 
Eres mi bien, mi tesoro, 
La imagen que tanto adoro 
La persona más querida; 
Con gusto ha sido admitida 
Por mi pecho tu elección. 
Quedando mi corazón 
Rebosando dé alegría, 

Y te retorno en este día 
Tu fineza y atención, 
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Si de tu pecho nació 
El sacarme de compadre, 
También por ser mi comadre 
Quiero retornarte yo; 
Y si tu afecto me dió 
Unas señales constantes, 
De inclinaciones bastantes, 
Con pureza y con decoro, 
Quisiera colmarte de oro, 
De perlas y de brillantes, 
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Lo cierto del caso es, que la ládina limeña pocas veces yerra el 


tiro y conoce perfectamente quien es el hombre que lo ha de obse- - 


quiar. Las de buen palmito saben demasiado aprovechar de sus 


encantos! . 0 | 
Empero, esta costumbre se va también extinguiendo paulatina- 


mente cada año. | 
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Las fiestas del Carnaval tienen tan 
grande aliciente para todas las clases 
sociales, que es casi imposible su desa- 
parición. Ni la autoridad de policía, que 
anualmente publica bandos tres días 
antes de Carnaval, prohibiendo que se 
arroje agua de los balcones sobre los 
transeuntes y que se juegue en las ca- 















































extinguir esta bárbara costumbre que 
se pierde en lo atrasado de los tiempos. 

Si intentáramos dar una idea de lo 
que esos juegos eran en Lima, ahora 
treinta años, se nos tacharía de exagera- 
dos; empero, es lo cierto que, entonces, 
- los habitantes de esta capital se :entre- 
- gaban á ciertos excesos, que felizmente 
han desaparecido ya. Entre las refor- 
mas introducidas con mano de hierro ó 
á fuerza de multas en las libertades del 
Carnaval, se encuentra la costumbre que había de colocarse un 
grupo de negras y zambas rotozas al pie de las acequias y á inme- 
diaciones de los brazos de río, saliendo al encuentro de todo tran- 
seunte con sus mates de agua en las manos, diciendo al mismo 
























































tiempo: — Agua bendita. Si el atrapado, al oír tales expresiones. 
no daba inmediatamente una moneda, era tratado atrozmente por 


las talas ciudadanas. A todas estas razones contestaban echándole 
agua Sucia por mayor, y sí la víctima no lograba: tomar las de 
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lles, so pena de una multa, ha podido - 
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Villadiego, era bañado en la acequia 
ó sumergido en el río, sin remisión. 
de ninguna especie. Puñadas, pe- 
dradas y garrotazos, resultaban de 
estos abusos, de estas tropelías, por 
lo que, al fin, la policía desterró, con 
mano fuerte, tal atrocidad; sin dejar 
de influir, en su mayor parte, la ca- 
nalización de las acequias. 

Aparte de estos excesos, repug- 
nante era ver bandas de gentes re- 
corriendo las calles, con las caras 
horriblemente pintadas de mil colo- 
res y con fachas de furias: llevaban 
un arsenal de pinturas en polvo, y 
desgraciado del prójimo que se en- 
contraba con éllos, porque no esca- 
paba de ser pintado, de todos co- 
lores. 

Esos tres días eran de locura, de 
perpetuo é incesante desorden, de completo desenfreno. Las ge- 

| : ringas, los baldes, las bateas y las 
tinas, eran armas de combate en 
el arsenal carnavalezco, y el peor 
peligro era el pasar por debajo de 
un balcón ó aproximarse á una ven- 
- tana de rejá. Las señoritas hacían, 
| por medio de sus criadas, tal provi- 
mer sión de agua en sus balcones, que 
Il éstos se convertían, sin pondera- 
ción, en cataratas; pues de allí, el 
agua era lanzada á los transeuntes, 
en toda clase de vasija, desde el ja- 
rro de lata hasta el balde. No se 
perdonaba medio, en esos días, por 
reprobados que fuesen, para mojar 
y poner como sofa á todo prójimo 
que transitaba por las calles. 

Tanto á pie como á caballo anda- 
ban los lanzadores de huevos ó cas- 
carones llenos de agua de olor, de 
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harina ó de confites menudos, y acometían las casas donde llega-. 
ban á vislumbrar una hembra; si esos huevos eran arrojados por 


brazos vigorosos, solían tapar el ojo de una de las bellas belige— 
rantes ó dejarle en cualquiera otra parte de la cara un desagra- 
dable recuerdo li iaa E 

Mozo ó viejo, ¿quién será aquel que no sepa, por propia expe- 
riencia, todos los lances y peripecias del Carnaval? Es, pues, inofi- 
cioso el seguir hablando y descubriendo lo que todos saben, desde 
que, aunque muy añeja, es una fiesta y costumbre que, si es cierto 
que se ha morigerado, no por eso ha desaparecido ni desaparecerá 
nunca del todo. 
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Esta fiesta se ha celebrado 


Cuaresma. 

Desde las ocho de la no- 
mm che comenzaba á oírse por 
MA. todas partes el sonido del al- 
mirez, y á las diez, en una 
carreta adornada al gusto de 
los profanos, iban de gorja 
viejo y vieja, con sus corres- 
pondientes disfraces y enor— 
me ruido de matracas y almi- 
reces, arrojando á los que los 
seguía, cocos, nueces, confi- 
tes, etc. A esto se reducía la 
diversión del pueblo. 


Tocante á las clases superiores, celebraban unos la noche de /a 
Vzeja, con grandes y suntuosos bailes de máscaras, y otros con un 
fuerte y continuado juego de envite en los ranchos de Chorrillos. 

Esta antigua costumbre, que también va co equi- 
valía al epilogo del Carnaval. 

En la actualidad se celebra con bailes de máscaras particulares 
y públicos, teniendo lugar en estos últimos, que se dan en uno de 
los teatros, los mayores desórdenes, 


(S 


Y! 
Ed 
4 M0 
Lo, ñ 
0 ; z Y 
. 13 
ÉL / 
q y 
YY 
IET Z Ly Ph 
ye ADN 
de 
> 
a , 
y 11 
a 4 Y 
SO ÍS 


Hz 
NY, 


ll 


y Al MN 





y se celebra á la mitad de la 
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Este es el petardo más enorme y fenomenal que podía imaginar 
el explotaje, y que debía bautizarse con el nombre de abuso de 
confianza, pues en esta degeneraba ya la abusiva costumbre del 
día de Inocentes. 

Era el caso que yendo ese día á visitar cualquiera familia, una 
de las niñas le decía al visitante; — “Señor Don Zutano, hásgame 
usted el favor de prestarme diez pesos hasta luego.” También so- 
lía hacerse la misma demanda de la manera siguiente: — “¡Qué 
bonita prenda tiene usted; permitala usted para verla.” 

Si el acometido de alguno de estos modos prestaba el dinero ó 
daba la prenda, sin decir, por vía de advertencia: — “Hago esto 
fuera de inocente;” entonces, cuando llegaba á su casa, se encon- 
traba allí con una corona de yerba, acompañada de los siguientes 
versesitos : | 


“Manda Herodes á su gente 


Que quien preste en este día, 
Lo pierda por inocente.” 


Con esta fórmula, el que ignoraba esta costumbre extravagante, 
ó se olvidaba del día que era, quedaba robado, de la manera más 
tonta, y sin reclamo de ninguna especie. 

Se necesitaba tener más pechuga que un pavo Pica cebado, para 
entrar en tales entremeses, y punibles farsas! Mejor habría sido 


El día de Inocentes corre pareja con los compadraz20s,........ 
¡¡Para todo hay gentes en la viña del Señor!! 


En DEVOCIONES y FIESTAS 
Te has, lector, entretenido 
Con las memorias aquestas, 
De lo que estoy complacido. 
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EIBROS DE INSTRUCCION 
De venta en la Imprenta del Universo, calle de la Veracruz 71, Lima, 


Cartones de aabecedarios en colores. 

Catón cristiáno. 

Método Organico ó de los sonidos. 

Libros 1.9. 29, 3,9, 4." y 5.* de Ortolo- 
gía Pr: áctica. 

Lecciones elementales de Ortología. 

Silabario Enciclopédico. 

Tablitas de cuentas. 

Catecismo de la Doctrina cristiana, 

Libros Primero, Segundo y Tercero 
de Mandevil. 

Libros de lectura 1.*, 
tilla, 

Libro Primero de la Infancia, por De- 
lapalme, 

Libro Primero de la Adolescencia, 
por id. 

Explicaciones Intuitivas de la Histo+= 
ria Santa, por Galindo. 

Historia Santa en cuadros, por id, 

Historia Santa, por Salazar, 

Religión, por Santistevan, 

Elementos de Religion, por Valdivia. 

Catecismo Dogmático, por Lorente. 

Vida de Nuestre Señor Jesucristo, por 
Salazar. 

Catecismo histórico dogmático, por 
Navarrete. 

Compendio de Gramática Castellana, 
por Salazar. 

Gramática Castellana, por id. 

Catecismo de Gramática Castellana, 
por Arosemena. 

Rudimentos de Gramática castellana, 
por Sanmartí. 

Epítome de la Gramática Castel:ana, 
por id. 

Gramática y Ortografía de la Acade- 
mia Española, edición de 1885. 

Gramática Filosófica de la Lengua 
Castellana, por Arosemena. 

Diccionario Ortográfico, por Osma. 

Compendio de Gramática Castellana, 
por J. M. del Rio. 

Gramática Elemental de la Lenena 
Castellana, por Raimundo de Mi- 
guel. 


2."y 3." de Man- 








Ortografía Fundamental de la Len- 
gua Castellena. por Arosemena. 
Aritmética y Sistema Métrico, por 

Juan E. Díaz (1.2 y 2.* parte). 

Aritmética de 2. y 3, grado, por 
Vasquez. 

Curso de Aritmética Práctica por 
Noel. 

Compendio de Aritmética Práctica, 
por García Godos. 

Curso de Aritmética Práctica, por id. 

Curso completo de Geografía, de Be. 
nites. 

Curso de Geografía, por Maticorena. 

Novísima Geografía elemental, por 
Veitelle 

Geografía ilustrada, por Asa Smith. 

Nuevo Atlas de Geografía Universal, 
por Bourret. 

Id. id. por Zerolo 

Compendio del Manual de Urbanidad 
y buenas maneras, por Carreño. 

Manual de Urbanidad, por id. 

Moral y Urbanidad de la infancia, 
por Osma. - 

Moral, Virtud y Urbanidad, Trujillo, 

Moral y Urbanidad por Urcullu. 

Filosofía de la Infancia, por Antonio 
Varela. 

Compendio de Historia Antigua por 
Salazar. 

Compendio de la Historia de la Edad 
Media, por id. 

Compendio de la Historia Romana, 
por id. 

Compendio de la Historia Griega, 
por id. 

Compendio de Mitología, por id. 

Mosáico Literario Epistolar, por Bas- 
tinos y Puig. 

El Nuevo Mosáico por Toro y Gómez. 

Mosaico Peruano. 

Colecciones completas de láminas de 
la Historia Sagrada y ed DA 
Señor Jesucristo. 

Cuadernos de dibujo, por J. PS, 


| Cuadernos de cálculo (las 4 reglas). 


Cuadernos de Escritura. — Méroo GAR- 
NIER, que consta de 8 cuadernos, y Méropo ADLER, 
que comprende 12 cuadernos: todos en papel superior. 

Cundernos en blanco, ELE 


